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    Océano Índico, octubre de 1943


     


    El mar inquieto reflejaba el brillo de la media luna como una pincelada de mercurio en llamas. Al teniente Alberto Conti las olas iridiscentes le recordaron una acuarela de Monet en una sala oscura. El resplandor lunar, devuelto al cielo por la espuma plateada, iluminaba un banco de nubes muy al norte. Eran los flecos de una tormenta que regaba las fértiles costas de Sudáfrica a unas cincuenta millas.


    Con la cabeza baja para protegerse de las ráfagas de llovizna, se volvió hacia el marinero que montaba guardia en la torre de mando del submarino italiano Barbarigo.


    —Qué noche más romántica, ¿verdad, Catalano?


    El joven puso cara de extrañeza.


    —Hace una temperatura muy agradable, si se refiere a eso, señor.


    Pese a estar tan cansado como el resto de la tripulación, seguía rígido en presencia de los oficiales: devoción juvenil, pensó Conti, que tarde o temprano desaparecería.


    —No, la luz de la luna —dijo—. Seguro que esta noche también luce sobre Nápoles y hace brillar los adoquines. De hecho, no me sorprendería que ahora mismo algún guapo oficial de la Wehrmacht estuviera paseando con tu novia por la piazza del Plebiscito.


    El joven marino escupió a un lado y fijó su mirada llena de ira en el oficial.


    —Mi Lisetta saltaría del puente de Gaiola antes de tener algo que ver con un cerdo alemán. Estoy tranquilo. En mi ausencia siempre lleva una porra en el bolso, y sabe usarla.


    —Si armásemos a todas nuestras mujeres, puede que ni los alemanes ni los aliados se atrevieran a poner el pie en nuestro país —respondió Conti con una fuerte risa.


    A Catalano, que llevaba varias semanas en el mar, y varios meses lejos de su tierra, no le hizo demasiada gracia el comentario. Tras escrutar el horizonte, asintió con la cabeza en dirección a la proa oscura del submarino que surcaba las olas.


    —Señor, ¿por qué nos han relegado a misiones de transporte para los alemanes en vez de asaltar barcos de carga, que es para lo que fue construido el Barbarigo?


    —Siento decirlo, pero ahora mismo somos todos marionetas del Führer —respondió Conti moviendo la cabeza. Ignoraba, como la mayoría de sus compatriotas, que en Roma se estaba maniobrando para que en cuestión de días Mussolini fuera expulsado del poder y se anunciara un armisticio con los aliados—. Y pensar que en 1939 teníamos una flota de submarinos mayor que la de los alemanes... Ahora nuestras órdenes las recibimos de la Kriegsmarine —añadió—. A veces el mundo no es fácil de explicar.


    —Pues a mí no me parece bien.


    Conti recorrió con su mirada la enorme cubierta del submarino.


    —Supongo que el Barbarigo es demasiado grande y lento para formar parte de los convoyes armados más recientes. Por eso ahora somos un simple carguero. Al menos podemos decir que antes de su conversión el Barbarigo tenía una gran hoja de servicios de la que jactarse.


    Botado en 1938, el Barbarigo había hundido media docena de buques aliados en el Atlántico al comienzo de la guerra. Con más de mil toneladas de capacidad, superaba con creces el tamaño de los temidos submarinos tipo VII de la jauría alemana, pero el aumento de barcos alemanes hundidos había inspirado al almirante Dönitz para reconvertir algunos de los sommergibili italianos más grandes en cargueros. Así, tras verlo despojado de los torpedos, el cañón de proa e incluso una de las letrinas, el Barbarigo había sido enviado a Singapur con un cargamento de mercurio, acero y cañones de 20 milímetros para los aliados japoneses.


    —A nuestro cargamento de regreso se le da una importancia decisiva para el resultado de la guerra, así que alguien tendrá que transportarlo, digo yo —señaló Conti.


    Sin embargo, el teniente, en su fuero interno, estaba indignado con aquella misión. Como todos los tripulantes de submarino, tenía una veta cazadora, el ansia de acechar al enemigo; un enemigo que ahora supondría su muerte en caso de un encuentro, ya que, carente de armas y con sus escasos doce nudos de velocidad, el submarino tenía más de blanco fácil que de temido agresor.


    Mientras una ola de corona blanca rompía en la proa, miró su reloj de pulsera con luz incorporada.


    —Falta menos de una hora para que salga el sol.


    En respuesta a la tácita orden, Catalano cogió los prismáticos y examinó el horizonte en busca de embarcaciones. El teniente hizo lo propio, y desde la torre de mando sometió el cielo y las aguas a una mirada circular mientras pensaba en Casoria, la pequeña localidad situada al norte de Nápoles donde le esperaban su mujer y su hijo pequeño. Detrás de su modesta granja había un viñedo. De pronto sintió gran añoranza por las lánguidas tardes de verano en que corría por las verdes viñas, siguiendo a su pequeño.


    Fue cuando lo oyó.


    Además del zumbido de los dos motores diésel, había detectado algo distinto, una especie de silbido. Tenso y rígido, no perdió ni un segundo en fijar su posición.


    —¡Cierra la escotilla! —gritó mientras bajaba por la escalera interna.


    Poco después se disparó la alarma de inmersión, lo que hizo que toda la tripulación acudiera rauda a sus puestos. En la sala de máquinas, la acción de un gran embrague interrumpió el movimiento de los motores diésel y delegó el impulso en una serie de motores de baterías eléctricas. La cubierta de proa empezó a encharcarse, así que Catalano cerró herméticamente la escotilla de la torre de mando y bajó a la sala de control.


    En circunstancias normales, una tripulación bien instruida podía sumergir un submarino en menos de un minuto, pero el italiano, cargado al máximo de su capacidad y en modo de transporte, no podía hacer nada con celeridad. Finalmente, casi dos minutos después de que Conti detectara la proximidad del avión, se hundió con angustiosa lentitud.


    Catalano llegó a la sala de control por la escalerilla, que resonó al compás de sus botas, y se apresuró a ocupar su puesto de emergencia para las maniobras de inmersión. El cambio a propulsión por baterías había hecho enmudecer el traqueteo de los motores diésel, y había dado paso a un silencio que apenas rompían los susurros de la tripulación. El capitán del Barbarigo, De Julio, un hombre de cara redonda, se frotó los ojos soñolientos mientras preguntaba a Conti si los habían visto.


    —No sé qué decirle. No he llegado a ver el avión, pero la luna brilla, y el mar está relativamente en calma. Estoy seguro de que somos visibles.


    —Pronto lo sabremos.


    El capitán fue hacia el timón y consultó el indicador de profundidad.


    —Veinte metros, y después todo a estribor.


    El primer timonel del submarino asintió, repitiendo la orden, y cogió con más fuerza un gran timón de acero sin apartar la vista de los indicadores. Todos esperaban su destino en el silencio de la sala de control.


     


     


    A trescientos metros sobre ellos, un pesado hidroavión británico, el PBY Catalina, soltó dos cargas de profundidad que giraron como dos peonzas hacia el mar. El avión de la RAF aún no estaba equipado con radar. Fue el artillero de la cola quien se percató de la blanca estela que dejaba el Barbarigo al surcar la ondulada superficie y, emocionado por el descubrimiento, pegó la nariz a la ventana acrílica y abrió mucho los ojos para ver zambullirse los dos explosivos en el mar. Unos segundos después brotaron dos pequeños géiseres.


    —Un poco tarde, me parece —dijo el copiloto.


    —Sí, es lo que sospechaba.


    El piloto, un londinense alto y de bigote recortado, imprimió un brusco viraje al Catalina con la misma emoción que si sirviera el té.


    Soltar cargas contra un submarino que ya no se veía era como una lotería, aunque siguiera percibiéndose su estela. Había que atacar deprisa. Las cargas se activaban a una profundidad preestablecida de poco más de siete metros. Con algo de tiempo, el submarino no tendría problemas en hundirse más allá de su alcance.


    El piloto se dispuso a repetir la maniobra, guiándose por la boya que habían arrojado antes del ataque inicial. Los restos difuminados de la estela le permitieron calcular la trayectoria invisible del submarino. Dirigió el Catalina hacia un punto situado justo detrás de la boya.


    —Maniobra de aproximación —le dijo al artillero—. Si ves el blanco, dispara.


    El artillero, uno de los ocho miembros de la tripulación, centró la mira en el submarino, accionó una palanca e hizo desprenderse otras dos cargas de profundidad ubicadas bajo las alas del Catalina.


    —Cargas de profundidad lanzadas. Esta vez diría que iban centradas, teniente.


    —Bueno, pues lo repetiremos una vez más, por si las moscas, y después intentaremos avisar a algún barco que esté por aquí cerca —contestó el piloto, que ya había empezado a ladear bruscamente el hidroavión.


     


     


    La doble explosión sacudió en lo más profundo los mamparos del Barbarigo; pero, a pesar del parpadeo de las luces y de los crujidos del casco, no se abrió ninguna vía de agua. Por un momento pareció que las secuelas no irían más allá del estallido atronador que había resonado en los tímpanos de la tripulación como si fueran las campanas de la basílica de San Pedro. De pronto, a la explosión se le añadió un sonido metálico que reverberó desde la proa, y al que sucedió un agudo chirrido.


    El capitán sintió que el submarino se escoraba un poco.


    —¡Quiero un informe detallado de los daños! —gritó—. ¿A qué profundidad estamos?


    —A doce metros, señor —dijo el piloto.


    La sala de control, donde no se oía ni una voz, fue impregnándose de una cacofonía de silbidos y chasquidos, mientras el submarino continuaba su inmersión. Sin embargo, lo que les puso los pelos de punta fue lo que no oyeron: el zambullido y la detonación de dos cargas de profundidad que estallaron junto a la embarcación.


    El Catalina había errado el rumbo en su última pasada: el piloto había optado por el norte, mientras que el Barbarigo viraba hacia el sur. Dos explosiones finales en sordina sacudieron débilmente el submarino, ya fuera del alcance de los explosivos. La tripulación suspiró aliviada al darse cuenta de que, de momento, estaba a salvo. Quedaba un solo motivo de inquietud: la posibilidad de que los aliados alertasen a alguno de sus buques e insistieran en el ataque.


    Una exclamación del timonel cortó en seco el alivio general.


    —¡Capitán, parece que perdemos velocidad!


    De Julio se acercó al asiento del piloto y examinó una hilera de indicadores.


    —Los motores eléctricos funcionan a pleno rendimiento —dijo el joven marinero con la frente fruncida—, pero según mis datos el árbol de transmisión no gira.


    —Que venga Sala a informarme de inmediato.


    —Sí, señor.


    Un marinero apostado junto al periscopio salió en busca del jefe de los mecánicos del Barbarigo, que apareció en el corredor sin darle tiempo a avanzar más de dos pasos.


    Eduardo Sala, el mecánico jefe del submarino, se movía como un bulldozer. Robusto, se acercó al comandante con paso directo y categórico, y clavó en él sus severos ojos negros.


    —Ah, Sala, estás aquí —dijo De Julio—. ¿Cuál es nuestro estado operativo?


    —Sin daños en el casco, señor. Lo que hay son muchas filtraciones en el cierre de la escotilla principal, pero estamos intentando contenerlas. Puedo darle el parte de heridos: Parma, el mecánico, se ha roto la muñeca durante el ataque, por culpa de una caída.


    —Muy bien, pero ¿y la propulsión? ¿Han quedado inutilizados los motores eléctricos?


    —No, señor. He desconectado los principales.


    —¿Estás loco, Sala? ¿Nos atacan y tú desconectas los motores?


    Sala le miró con desprecio.


    —Ahora son irrelevantes —murmuró.


    —Pero ¿qué dices? —preguntó De Julio, extrañado por las evasivas del mecánico.


    —Es la hélice —dijo Sala—. Una carga de profundidad ha torcido o desviado alguna pala, y se ha soltado al entrar en contacto con el casco.


    —¿El qué, la pala? —dudó De Julio.


    —No... Toda la hélice.


    Sus palabras flotaron en el aire como un toque de difuntos. Sin su única hélice, el Barbarigo sería como un corcho zarandeado por el mar. De repente su base, el puerto de Burdeos, parecía tan alejado como la luna.


    —¿Qué podemos hacer? —preguntó el capitán.


    El hosco mecánico movió la cabeza.


    —Nada, rezar —dijo en voz baja—. Rezar para que el mar tenga piedad.
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    Desierto de Mojave, California


    Junio de 2014


     


    Llegó a la conclusión de que era un mito, un cuento chino. Había oído muchas veces que las temperaturas abrasadoras del desierto se volvían gélidas de noche, pero ahora podía afirmar que en aquella época, en pleno desierto del sur de California, no era así. El sudor empapaba su fino jersey negro en las axilas y se acumulaba por toda la zona lumbar. La temperatura persistía en no bajar de los treinta y dos grados, como mínimo. Una mirada a su reloj con luz le permitió comprobar que eran las dos de la madrugada.


    En realidad no podía decirse que le agobiase el calor. Nacido en Centroamérica, había pasado toda la vida en las selvas de la región, participando en más de una guerrilla. Pero el desierto era algo nuevo para él y no se esperaba aquel calor nocturno.


    Miró hacia el fondo del secarral, donde un grupo de farolas encendidas señalaba la entrada a un gran complejo minero a cielo abierto que se extendía por las colinas.


    —No debería faltar mucho para que Eduardo llegue a la caseta de los vigilantes —le dijo a un hombre con barba tendido boca abajo en una hondonada de arena.


    Iban vestidos de modo similar, con ropa negra, botas militares y una gorra de punto muy calada. Su compañero, cuyo rostro brillaba de sudor, bebió de una botella de agua.


    —Ojalá se dé prisa. Por aquí hay serpientes de cascabel.


    El otro sonrió en la oscuridad.


    —Es de lo que menos tenemos que preocuparnos, Juan.


    Un minuto después, dos emisiones de estática hicieron crepitar la radio de su cinturón.


    —Es él. Vamos.


    Se levantaron y se pusieron unas mochilas ligeras. Toda la ladera de enfrente estaba salpicada por las luces de los edificios de la mina, cuyo resplandor bañaba el árido desierto. Caminaron un poco hasta la valla metálica que rodeaba el complejo. El más alto de los dos se puso de rodillas y buscó un cortaalambres en su mochila.


    —No creo que haga falta cortar nada, Pablo —susurró su compañero.


    Señaló un arroyo seco al lado de la valla. En medio del lecho la tierra arenosa estaba blanda, así que no le costó mucho apartarla con el pie. Con la ayuda de Pablo empezó a escarbar hasta hacer un pequeño agujero debajo de la valla. Pasaron las mochilas y se deslizaron al otro lado.


    Un ruido sordo hacía vibrar el aire, la algarabía mecánica de una mina a cielo abierto que no descansaba ni un momento. Dejando a la derecha la caseta de los vigilantes, ascendieron por una suave cuesta que llevaba a la mina propiamente dicha. En diez minutos llegaron a un grupo de viejos edificios unidos entre sí por grandes cintas transportadoras. Al fondo había una excavadora que apilaba mena en una de las cintas, por la que la transportaban a un contenedor elevado.


    Continuaron subiendo hacia otro grupo de edificios de la misma ladera. Como el pozo se interponía en su camino, tuvieron que atravesar la zona de operaciones, donde se trituraba y molía la mena. La rodearon corriendo, protegidos por la oscuridad. Después cruzaron la parte trasera de un gran edificio con funciones de depósito, y al llegar a un claro entre las edificaciones apretaron el paso y dejaron a su izquierda un búnker medio enterrado. De pronto se abrió una puerta en medio del edificio que tenían delante. Se separaron; mientras Juan se echaba a un lado y se parapetaba en el búnker, Pablo corrió hacia un lado de la construcción.


    No pudo llegar.


    De pronto se encendió una luz amarilla que le deslumbró.


    —Como no te quedes quieto te arrepentirás del próximo paso —dijo una voz ronca.


    Pablo se detuvo a mitad de una zancada; fue una parada exagerada, durante la que aprovechó para sacar con habilidad de su cadera izquierda una minipistola automática que ocultó en la palma de su mano, cubierta por un guante.


    El rollizo vigilante se acercó despacio, manteniendo la linterna enfocada en sus ojos. Vio que el intruso era un hombre corpulento y bien proporcionado, de más de metro ochenta. Su tez morena, tersa y flexible, contrastaba con unos ojos negros que ardían con malévola fiereza. Una franja de piel más clara, recuerdo de una antigua reyerta a cuchilladas, cruzaba su barbilla y su mandíbula izquierda.


    Al guardia no le hizo falta mirar más para saber que no había entrado por casualidad, así que se detuvo a una distancia prudencial con una Magnum del 357 en la mano.


    —Bueno, venga, pon las manos en la cabeza y dime dónde está tu amigo.


    El traqueteo de una cinta silenció los pasos de Juan, que salió corriendo de detrás del búnker y le clavó un cuchillo en los riñones al vigilante. Tras una mirada de sorpresa, el guardia se quedó muy rígido, a la vez que se le disparaba la pistola. La bala silbó muy por encima de la cabeza de Pablo. Después, el vigilante cayó al suelo en una nube de polvo.


    Pablo levantó la pistola en previsión de que acudiesen otros vigilantes, pero no vino nadie. El estruendo de las cintas y el martilleo de la trituradora habían hecho que el disparo pasara desapercibido. Una rápida llamada por radio a Eduardo confirmó que no había actividad en la entrada principal. Nadie más había detectado su presencia en las instalaciones.


    Juan limpió su cuchillo en la camisa del muerto.


    —¿Cómo nos ha visto?


    Pablo echó un vistazo al búnker. Hasta entonces no se había percatado de que en la puerta había un letrero rojo y blanco donde ponía PELIGRO: MATERIALES EXPLOSIVOS.


    —En este búnker hay explosivos. Deben de tenerlo vigilado.


    Echó pestes contra su mala suerte. El búnker de los explosivos no salía en su mapa. Toda la operación estaba en jaque.


    —¿Lo volamos? —preguntó Juan.


    Les habían ordenado inutilizar el complejo, pero haciendo que pareciera un accidente, cosa que de repente era mucho pedir. Podían emplear los explosivos del búnker en su provecho, pero estaban demasiado lejos de su verdadero objetivo.


    —No, déjalo.


    —¿Y el vigilante? ¿Se queda donde está? —preguntó Juan.


    Pablo negó con la cabeza, desabrochó el cinto del muerto y le quitó los zapatos. Acto seguido registró sus bolsillos, de los que sacó una cartera y medio paquete de cigarrillos. Lo guardó todo en la mochila, incluida la Magnum del 357. Un charco de sangre se ensanchaba en torno a sus pies. Le echó un poco de arena. Después cogió uno de los brazos del vigilante, mientras Juan levantaba el otro, y arrastraron el cadáver en la oscuridad.


    En treinta metros llegaron a una cinta elevada sobre la que corrían trozos de mena del tamaño de melones. Juntando sus fuerzas, arrojaron el cadáver a la cinta, y Pablo vio que se alejaba hasta quedar depositado en un gran contenedor metálico.


    El mineral, un fluorocarbono llamado bastnasita, ya había pasado por la primera fase de troceo y criba. El cadáver del vigilante se sometió a otra fase de pulverización que reducía la mena a trozos del tamaño de pelotas de béisbol. La tercera molienda repetía el proceso, desmenuzando las piedras hasta convertirlas en una grava fina. Si alguien hubiera examinado el grueso polvo marrón que se acumulaba al final de la cinta, le habría llamado la atención un tinte rojo peculiar, señal de los despojos del vigilante.


    Aunque el triturado y el molido constituyesen fases importantes del funcionamiento de la mina, no eran tan decisivos como el otro complejo, el del final de la cuesta. Pablo vio a lo lejos las luces de varios edificios donde se filtraba la mena triturada para separarla en varios componentes. Al no advertir vehículos en movimiento, salió deprisa en compañía de Juan.


    Tuvieron que bordear el lado este del pozo y esconderse en una tubería al paso de un volquete. Poco después, Eduardo les avisó de que otro vigilante hacía su ronda en una camioneta. Estuvieron casi veinte minutos sin moverse, agazapados detrás de una montaña de escoria, hasta que la camioneta regresó a la entrada principal.


    Tras acercarse a los dos edificios más grandes del complejo superior, giraron a la derecha, hacia un pequeño cobertizo ubicado frente a un enorme tanque de propano. Juan cogió el cortaalambres y practicó una abertura en la tela metálica que protegía el tanque. Pablo la cruzó, rodeó el tanque y, al llegar a la válvula de llenado, se puso de rodillas, sacó de su mochila una pequeña carga de explosivos plásticos, conectó un detonador y colocó los explosivos debajo de la válvula. Finalmente programó el temporizador digital en veinte minutos, lo accionó y salió corriendo por el agujero.


    Pocos metros más allá empezó a desperdigar los zapatos, la pistola y la funda del vigilante. También tiró al suelo la cartera con el dinero dentro y el paquete arrugado de cigarrillos. Aunque no pareciera muy probable, quizá una investigación superficial responsabilizase al guarda de haber incendiado sin querer un tanque defectuoso y de haber desaparecido en la explosión.


    Los dos hombres se acercaron rápidamente al siguiente edificio, una gran estructura metálica que contenía decenas de cubas mecanizadas llenas de soluciones de filtrado. Las cubas las vigilaba un pequeño grupo de operarios en turno de noche.


    En vez de entrar, se dirigieron a una cerca con agentes químicos almacenados contra una pared. En menos de un minuto Pablo adhirió otra carga con temporizador a un palé de bidones donde ponía ÁCIDO SULFÚRICO y huyó en la oscuridad.


    Cien metros más allá había otro edificio de extracción. Se dirigieron allí, sin ninguna prisa, mientras seguía la cuenta atrás de los temporizadores. Pablo encontró detrás del edificio la válvula de un conducto principal de aguas. Con la vista en su reloj, esperó el momento previo a las detonaciones para girarla y cortarle el suministro al edificio.


    Pocos segundos después, el tanque de propano se incendió con una explosión que reverberó por las montañas. Un resplandor de un azul intenso inundó el paisaje y convirtió la noche en día. La parte superior del tanque salió disparada como un cohete Atlas y silbó por los aires hasta que se estrelló en la mina a cielo abierto como una bola de fuego. Una lluvia de metralla acribilló los edificios, los coches y la maquinaria en un radio de cien metros alrededor del tanque.


    Aún no habían dejado de caer escombros cuando la segunda detonación lanzó al primer complejo de extracción una montaña de barriles llenos de ácido sulfúrico. Los operarios salieron corriendo entre gritos, mientras los proyectiles destrozaban las cubas de filtrado de la mena, haciendo que se desprendiese una horrible mezcla de sustancias químicas tóxicas. En medio del humo se abrían puertas y salía gente.


    Cerca del segundo edificio, en una zanja, Juan y Pablo esquivaban los escombros, atentos a una puerta. Al oír las explosiones, unos cuantos operarios asomaron la cabeza por curiosidad y, al ver humo y llamas en las instalaciones de extracción, llamaron a sus compañeros y salieron corriendo hacia el otro edificio para ver si podían ser de ayuda. Pablo contó a las personas que salían. Al llegar a seis, se levantó y fue hacia la puerta.


    —Tú quédate aquí y cúbreme.


    Justo cuando iba a coger el tirador lo giraron desde el otro lado. Era una mujer con bata de laboratorio, cuya brusca irrupción le hizo apartarse de un salto. Concentrada en la humareda, la mujer siguió a sus compañeros sin haber reparado en su presencia.


    Pablo entró en una sala muy iluminada, llena de tanques de extracción. Giró a la izquierda y fue al extremo del edificio, en cuya pared se sucedían grandes cubas de almacenamiento. Tras examinar sus etiquetas se acercó a una de las más grandes. QUEROSENO. Arrancó una manguera de su base y abrió la pieza de latón que servía de válvula. Un líquido corrió como un torrente por el suelo y llenó la sala de olor a gas.


    Cogió varias batas de un perchero y corrió por todo el edificio, embutiéndolas en los desagües. El líquido, muy fluido, tardó poco en extenderse hasta encharcar casi todo el suelo de cemento. El incendiario volvió a la puerta y se sacó un mechero del bolsillo. Cuando el queroseno empezó a correr entre sus pies, se agachó, le prendió fuego y se alejó del edificio a toda velocidad.


    Poco volátil y con un punto de inflamación elevado, el queroseno no explotó, sino que se incendió, lo que creó un río de llamas. La activación de detectores de humo en todo el edificio puso en marcha los aspersores empotrados en el techo, pero solo durante un segundo, hasta agotar el suministro de agua. A partir de entonces el fuego corrió a sus anchas.


    Pablo huyó sin volverse hacia el barranco donde le esperaba su compañero.


    Juan levantó la mirada y movió la cabeza.


    —Eduardo dice que ya viene el centinela de la entrada principal.


    En el recinto todo eran alarmas y sirenas, pero nadie se había fijado aún en la columna de humo que expulsaba el techo de la construcción anexa. Eran las tres de la madrugada, y en las instalaciones no había nadie en situación de hacer frente a varios incendios a la vez. En cuanto a los bomberos municipales, estaban a cincuenta kilómetros.


    Pablo no perdió el tiempo en contemplar la incineración. Después de hacer una señal con la cabeza a su compañero, salió disparado hacia el este. Juan le dio alcance con dificultad. Cruzaron la pista de tierra que llevaba a la entrada principal justo antes de que se aproximase un vehículo. Al otro lado de la carretera, el terreno fue dejando paso a las ondulaciones abiertas del desierto. Se echaron al suelo al oír pasar el primer coche de seguridad. Poco después encontraron otra valla. El agujero que hicieron tenía el tamaño justo para que uno de los dos pasase a rastras mientras el otro levantaba la tela metálica.


    En cuarenta minutos de incesante marcha, durante los que consumieron sus botellas de agua, llegaron a la carretera principal, situada a algo más de tres kilómetros. A partir de ese punto siguieron hacia el este, paralelos a la carretera. En poco tiempo encontraron una camioneta negra de cuatro puertas aparcada cerca de un conducto, pero que no se apreciaba a simple vista. Al volante, fumando un cigarrillo, estaba Eduardo, el tercero del grupo, con un polo gastado.


    Pablo y Juan se quitaron las mochilas, así como las gorras y los jerséis negros, que sustituyeron por camisetas y gorras de béisbol.


    —Enhorabuena —dijo Eduardo—. Parece que os ha salido bien.


    Pablo se volvió por primera vez a contemplar la instalación minera. Sobre el complejo flotaban remolinos de humo iluminados por destellos de fuego anaranjado que brotaban de varios puntos. Los dispositivos antiincendios de la mina se estaban mostrando lamentablemente ineficaces. Todo indicaba que la pira aún no había alcanzado su apogeo.


    Se permitió media sonrisa. Todo se había ajustado al plan, salvo la aparición del vigilante. Pronto las dos instalaciones principales de extracción, que constituían el núcleo del recinto, quedarían reducidas a ruinas chamuscadas, y al no poder procesar mena todo el complejo quedaría paralizado entre uno y dos años. Con algo de suerte, quizá lo atribuyeran a un infausto accidente.


    Siguiendo su mirada, Juan observó la hoguera con satisfacción.


    —Parece que esta noche hemos incendiado todo el estado.


    Los ojos de Pablo se fijaron en Juan, con un reflejo de llamas en la lejanía.


    —No, amigo mío —dijo con una sonrisa pérfida—, lo que hemos incendiado es el mundo entero.
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    El sudor que le caía por el cuello al presidente mojaba las solapas de su camisa blanca almidonada. El mercurio se acercaba a los cuarenta grados, algo poco habitual para Connecticut en junio. La leve brisa que llegaba del estrecho de Block Island no era suficiente contra la humedad, que convertía en un sofocante invernadero el astillero fluvial. Dentro de un vastísimo espacio verde de ensamblaje que recibía el nombre de Edificio 260, el aire acondicionado libraba una inútil batalla contra el calor de la tarde.


    En 1910, la Electric Boat Corporation había empezado a fabricar motores diésel para embarcaciones a orillas del río Támesis, pero al final se había centrado en la construcción de submarinos. Desde 1934, el año de la entrega del primero a la marina, los astilleros de Groton habían construido todos los buques de guerra subacuáticos de primera clase del país. Dentro del edificio verde se erguía casi completo el imponente casco del North Dakota, el último submarino de ataque rápido de clase Virginia.


    El presidente gruñó al descender al suelo de cemento por el andamio de la torre de mando del North Dakota. Hombre corpulento y nada amigo de los espacios cerrados, se alegró de haber llegado al final de la visita. Al menos dentro del submarino se estaba algo más fresco. Con la economía hecha un desastre y el Congreso empantanado por enésima vez, visitar un astillero parecía lo menos prioritario de su agenda. Sin embargo, le había prometido al secretario de Marina que iría a levantarles la moral a los trabajadores. Mientras su escaso séquito pugnaba por darle alcance, disimuló su irritación mostrándose admirado ante las dimensiones del submarino.


    —Toda una proeza constructiva.


    —Sí, señor —dijo un hombre rubio vestido con traje a medida y que no se separaba de su lado, como si los hubieran atado juntos—, una verdadera hazaña tecnológica.


    Durante sus tiempos en el Capitolio, antes de ingresar en la administración, Tom Cerny, el subjefe de gabinete, se había especializado en temas de defensa.


    —Es un poco más largo que los de clase Seawolf, pero en comparación con un Trident resulta diminuto —dijo el guía, un ingeniero jefe de la Electric Boat muy campechano—. La mayoría de la gente está acostumbrada a verlos en el agua, donde solo se aprecia un tercio de su volumen.


    El presidente asintió. Sobre ellos se cernían ciento quince metros de casco, sustentados en enormes pilares.


    —Será una magnífica incorporación a nuestro arsenal. Les agradezco la oportunidad de verlo desde tan cerca.


    En ese momento se aproximó un almirante, un tal Winters, de semblante pétreo.


    —Señor presidente, estamos encantados de que haya podido ver en primicia el North Dakota, pero no es el motivo de que le hayamos pedido que venga.


    El presidente se quitó un casco blanco con el sello presidencial y se lo dio al almirante para enjugarse una gota de sudor de la frente.


    —Si podemos meter en el paquete un poco más de aire acondicionado y un refresco, yo encantado.


    Le acompañaron por todo el edificio hasta una puertecilla vigilada por un guardia uniformado. No estaba cerrada con llave. El grupo presidencial la cruzó en fila india, mientras una cámara de vídeo captaba sus rostros uno a uno.


    El almirante encendió una hilera de luces en el techo, que iluminaron una sala estrecha de unos ciento veinte metros de longitud. El presidente vio otro submarino casi terminado. En este caso, sin embargo, no se parecía a ninguna embarcación que conociera.


    Era aproximadamente la mitad de grande que el North Dakota, pero con un diseño radicalmente distinto. Su casco, completamente negro y más estrecho de lo habitual, se afilaba mucho a proa. En la cubierta superior se elevaba una torre de mando baja y en forma de huevo, de apenas unos metros. Cerca de la popa había dos tanques grandes y estilizados que recordaban a la cola de un delfín. Lo más insólito, con todo, eran dos estabilizadores retráctiles en forma de alas triangulares que se proyectaban desde los flancos. Cada uno llevaba debajo cuatro grandes tubos.


    Al presidente aquel diseño le recordó una mantarraya gigante que había visto mientras pescaba en Baja California.


    —Pero ¿se puede saber qué es esto? —preguntó—. No tenía constancia de que estuviéramos construyendo nada más aparte de los clase Virginia.


    —Es el Flecha de los mares, señor —dijo el almirante—, un prototipo creado en el marco de un programa secreto de I+D con la finalidad de poner a prueba las tecnologías más avanzadas.


    Cerny se volvió hacia el almirante.


    —¿Por qué no se ha informado del programa al presidente? Me gustaría saber cómo se ha financiado.


    La mirada que clavó en él el almirante tenía la misma calidez que la de un pitbull famélico.


    —El Flecha de los mares se ha construido con fondos de la Agencia de Proyectos de Investigación Avanzados en Defensa, la DARPA, y la Oficina de Investigación Naval. Y en estos momentos se está dando a conocer su existencia al presidente.


    Sin hacerles caso, el presidente se empezó a pasear por todo el submarino, observando los extraños apéndices del casco. Examinó un círculo concéntrico de pequeños tubos que salía de la proa. Después fue a popa y reparó en que el submarino no tenía hélices. Dirigió una mirada interrogante a Winters.


    —Bueno, almirante, ya ha despertado mi curiosidad. Hábleme del Flecha de los mares.


    —Eso, señor presidente, lo dejaré en manos de Joe Eberson, que es quien dirige el proyecto. Ya le conoce. Es el director de Tecnología de Plataformas Marítimas de la DARPA.


    Un hombre con barba y ojos inquisitivos se abrió paso hasta la primera fila. Hablaba con ponderación y cierto acento de Tennessee.


    —Señor, el Flecha de los mares se ha construido, o se está construyendo, como un salto multigeneracional en la tecnología submarina. Estamos puenteando el proceso de desarrollo tradicional mediante la integración directa en la construcción de una serie de tecnologías punta y teorías avanzadas. Empezamos con un número planificado de características técnicas que se encontraban en un estadio puramente conceptual. Gracias al intenso esfuerzo de un gran número de equipos técnicos independientes de todo el país, tengo el placer de informarle de que nos hallamos muy cerca de presentar el submarino de ataque más avanzado de la historia.


    El presidente asintió.


    —Bueno, explíqueme qué son todos estos apéndices tan raros. Parecen algún tipo de animal volador del Jurásico.


    —Empezaremos por la popa. Se habrá dado cuenta de que no tiene hélice. —Eberson señaló los tanques redondeados—. Para eso están aquellos dos cilindros exteriores. El Flecha de los mares se impulsará mediante un sistema de propulsión sin árbol. Como acaba de ver, el North Dakota usa un reactor nuclear para alimentar una turbina de vapor tradicional, que a su vez hace girar una hélice montada en el eje. En el Flecha de los mares hemos pasado a un sistema exterior que se alimentará directamente del reactor. Cada uno de estos tanques acampanados contendrá un motor magnético permanente de gran potencia que alimentará un sistema de propulsión a chorro por bombeo. —Eberson sonrió—. Aparte de reducir drásticamente el ruido, el diseño libera una enorme cantidad de espacio interno, lo que nos ha permitido reducir las dimensiones totales de la nave.


    —Y esos motores magnéticos permanentes ¿qué son?


    —Una evolución, por no decir revolución, del motor eléctrico, que ha sido posible gracias a los últimos avances en ciencia de los materiales. Se sintetiza una mezcla de elementos minerales raros para crear imanes de una potencia extraordinaria con los que, acto seguido, se envuelven motores de corriente directa y alto rendimiento. Hemos dedicado muchas horas de investigación a perfeccionar esos motores, y estamos convencidos de que revolucionarán los sistemas de alimentación de nuestros futuros barcos de guerra.


    Al asomarse al deflector de uno de los tanques, el presidente vio que se filtraba luz desde lo alto.


    —Parece vacío.


    —Es que aún no hemos recibido ni instalado los motores. El primero tiene que llegar la semana que viene del laboratorio de investigación naval de Chesapeake, en Maryland.


    —¿Y están seguros de que funcionarán?


    —Aún no hemos probado motores de este tamaño, pero nuestras pruebas de laboratorio nos llevan a creer que rendirán según las previsiones.


    El presidente se agachó para pasar por debajo de uno de los estabilizadores alargados y miró hacia arriba, hacia un par de tubos que sobresalían de la torre de mando a proa y popa.


    Eberson le siguió sin interrumpir sus explicaciones.


    —Las extensiones en forma de ala son estabilizadores retráctiles para operaciones de gran velocidad. Se meten automáticamente en el casco cuando la velocidad baja de los diez nudos. El contenedor en forma de tubo es un portatorpedos con capacidad para cuatro proyectiles. Se pueden recargar rápidamente al meter en el casco el estabilizador.


    Eberson señaló los dos objetos cilíndricos que tenía encima.


    —Esto son cañones submarinos Gatling, parecidos a los que se usan en los barcos para disparar proyectiles de uranio empobrecido como último recurso contra los misiles. Los nuestros están diseñados para disparar bajo el agua mediante aire comprimido como protección de emergencia antimisiles. Lógicamente, contamos con que la mayoría de los torpedos enemigos ni siquiera llegarán a acercarse a nosotros.


    Siguió al presidente, que se aproximaba al casco.


    —Verá que la torre de mando está diseñada para permitir grandes velocidades.


    —No parece que haya mucho sitio para el periscopio.


    —Es que el Flecha de los mares no tiene periscopio, al menos en el sentido tradicional —dijo Eberson—. Utiliza una cámara de vídeo de tipo ROV conectada a un cable de fibra óptica que se puede extender desde los doscientos cuarenta metros de profundidad para que la tripulación tenga una imagen de alta definición de lo que sucede en la superficie.


    El presidente siguió caminando hacia donde se afinaba la proa. Levantó una mano para acariciar uno de los pequeños tubos que sobresalían como finas lanzas.


    —¿Y esto?


    —Es la pieza decisiva que hará que encaje todo —dijo Eberson—. Se trata de una mejora secundaria que esperamos poder implementar, basada en un descubrimiento tecnológico de una de las empresas que colaboran con nosotros en California...


    El almirante Winters le interrumpió.


    —Señor presidente, ¿qué le parece una visita rápida del interior? Después le tenemos preparada una breve presentación que debería responder a todas sus preguntas.


    —De acuerdo, almirante, aunque aún estoy esperando mi refresco.


    El almirante arrastró al grupo a un breve paseo por el interior, cuyo diseño de líneas puras y modernas contrastaba mucho con el North Dakota, al igual que los sistemas automatizados. El comandante jefe observó en silencio el puesto de control de última tecnología, el pequeño número de acogedores camarotes y la curiosa colección de sillones acolchados y dotados de un arnés completo de seguridad distribuidos por la nave.


    Después de la visita llevaron al presidente a una sala de reuniones protegida, donde finalmente le sirvieron una bebida refrescante. La actitud del presidente, tan jovial de costumbre, se había endurecido, y de ello se hacía eco Cerny, su asistente.


    —Bueno, señores —tronó el presidente—, ¿qué pasa exactamente aquí? Yo veo mucho más que una simple plataforma de prueba para nuevas tecnologías. Lo que veo es una embarcación en estado de navegar y que está a punto de entrar en servicio.


    —Señor —dijo el almirante con un carraspeo—, lo que ofrece el Flecha de los mares es un cambio completo de escenario. Ya sabe que últimamente han aumentado los peligros a los que se expone nuestra fuerza naval. Los iraníes han comprado a los rusos toda una serie de nuevas tecnologías submarinas, y trabajan a un ritmo febril para aumentar su flota de submarinos de clase Kilo. Gracias a los ingresos del petróleo, los propios rusos han incrementado de manera drástica su construcción naval con la finalidad de sustituir su envejecida flota. También están los chinos, claro: aunque insistan en decir que su expansión militar posee finalidades estrictamente defensivas, a nadie se le escapa que han aumentado su flota a gran velocidad. Según nuestras fuentes, cualquier día de estos pasará a ser operativo su submarino nuclear de tipo 097. Todo ello se traduce en un mayor peligro tanto en el Pacífico como en el Atlántico y el golfo Pérsico.


    El almirante miró al presidente a los ojos, con una sonrisa triste.


    —De este lado tenemos una flota que no deja de disminuir a medida que se disparan los gastos de cada nueva embarcación. Teniendo en cuenta que cada submarino de la clase Virginia cuesta más de dos mil millones de dólares, todos sabemos que con un presupuesto en perpetuas restricciones el número de los que pueden construirse es reducido.


    —La deuda nacional sigue descontrolada —dijo el presidente—, así que el ejército tendrá que tomar la misma medicina que el resto del país.


    —Justamente, señor, y eso nos lleva al Flecha de los mares. Eliminando el largo ciclo de investigación-producción, y apoyándonos en algunas economías de escala del programa Virginia, hemos podido construirlo por una pequeña parte de lo que cuesta el North Dakota. Como ve, se ha ensamblado con la máxima discreción. Hemos aunado intencionadamente su construcción con la del Dakota para distraer y no levantar sospechas en las entregas de componentes. Esperamos botarlo en secreto para hacer algunas pruebas en el mar cuando se encargue públicamente el North Dakota.


    El presidente frunció el ceño.


    —De momento han disimulado de maravilla.


    —Gracias, señor. Como le ha comentado el doctor Eberson, lo que tiene usted delante es el submarino técnicamente más avanzado de la historia. La propulsión sin árbol, los lanzatorpedos exteriores, el sistema de eliminación de torpedos enemigos... Todos son aspectos de última tecnología, pero hay otro elemento en el diseño que es el que marca la gran diferencia.


    Eberson ya había puesto un disco en un proyector.


    En una pantalla blanca apareció un vídeo de la popa abierta de un pequeño barco que se balanceaba en un lago de montaña. Dos hombres levantaban de la cubierta un artilugio de intenso color amarillo, en forma de torpedo, y lo depositaban en un lado. Por sus apéndices en forma de ala, el presidente vio que era una maqueta del Flecha de los mares operada por control remoto.


    —Es un modelo a escala —dijo Eberson—, construido siguiendo exactamente la misma configuración y usando el mismo tipo de sistema propulsor.


    Justo cuando lanzaban la maqueta al agua, la toma pasaba a una cámara de a bordo. Una fila de indicadores numéricos superpuestos al pie de la pantalla indicaba la velocidad, la profundidad, el paso, el cabeceo y la guiñada del modelo.


    Tras alcanzar un poco de profundidad, este último empezó a acelerar por las plácidas aguas verdes. A medida que el pequeño submarino incrementaba su velocidad, los sedimentos del lago iban formando remolinos. De repente la pantalla se llenó de burbujitas que enturbiaron la imagen. La maqueta seguía acelerando sin que se despejase la toma. El presidente se quedó boquiabierto al ver que el indicador de velocidad alcanzaba las tres cifras. Finalmente la maqueta frenó y volvió a la superficie, donde la recogieron justo antes del final del vídeo.


    Hubo un momento de silencio, roto por la voz baja del presidente.


    —¿Debo entender que esta maqueta alcanzó una velocidad de ciento cincuenta millas por hora debajo del agua?


    —No, señor —contestó Eberson sonriendo—. La velocidad que alcanzó fue de ciento cincuenta nudos, que en millas serían unas ciento setenta y dos.


    —Eso es imposible. Siempre me han dicho que las tecnologías de propulsión naval no pueden superar los setenta o los ochenta nudos. El propio North Dakota solo llega a los treinta y cinco.


    —¿Los rusos no habían inventado una especie de torpedo que podía ir a cien nudos? —preguntó Cerny.


    —Sí, tienen el Shkval —dijo Eberson—, que es un torpedo muy rápido impulsado por cohetes. El Flecha de los mares se basa en un principio parecido. Más que la propulsión, lo que le permite ir a estas velocidades es la supercavitación.


    —Perdone mi falta de conocimientos técnicos —le interrumpió el presidente—, pero ¿la supercavitación no tiene algo que ver con las perturbaciones del agua?


    —Sí. En el caso que nos ocupa se trata de crear una burbuja de agua alrededor del objeto que se desplaza bajo el agua. Esta burbuja elimina la resistencia del agua y abre la vía a velocidades mucho mayores. Los tubos de la proa del Flecha de los mares formarán parte del sistema de supercavitación que esperamos poder desplegar. Confiamos mucho en que la combinación de este fenómeno con los motores magnéticos de gran potencia permita alcanzar velocidades de este orden, sin las limitaciones de alcance que sufren los rusos con sus torpedos de cohetes.


    —No le digo que no —intervino Cerny—, pero entre un torpedo y un submarino de sesenta metros hay bastante diferencia.


    —Las diferencias atañen más que nada al tema del control en velocidades muy altas —dijo Eberson—. Las alas jurásicas del Flecha de los mares, como las ha descrito el señor presidente, ayudarán a proporcionar estabilidad. Por lo que respecta al sistema de supercavitación en sí, incidirá de forma más directa en el control manipulando el tamaño y la forma de la burbuja de gas. En naves de estas dimensiones no se ha verificado aún la teoría, pero el proveedor del sistema confía en su aptitud. De hecho, la semana que viene haré el seguimiento de la última prueba de la maqueta, que será en el mar.


    El presidente se sentó y se acarició la barbilla hasta lanzar una mirada cómplice al almirante.


    —Almirante, si el submarino funciona como dicen, ¿qué querría decir, exactamente?


    —El Flecha de los mares nos pondrá veinte años por delante de nuestro adversario más cercano. Supondrá neutralizar a todos los efectos los esfuerzos de China, Rusia e Irán. Tendremos a nuestra disposición un arma prácticamente invulnerable. Solo con unos cuantos Flecha de los mares podremos defender cualquier punto del planeta casi sin antelación. Lo que significa de verdad, señor, es que no tendremos que preocuparnos por la seguridad marítima durante lo que nos quede de vida.


    El presidente asintió con la cabeza. Fue como si el calor y la humedad se hubieran disipado de golpe. Por primera vez en todo el día, sonrió.
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    Sobre el puerto deportivo flotaba la típica penumbra matinal del sur de California, con el aire húmedo de llovizna. Joe Eberson se apartó del volante del coche de alquiler, echó un vistazo al aparcamiento y fue al maletero para sacar una caja de aparejos y una caña de pescar. Los había comprado la noche anterior, poco después de aterrizar en el aeródromo Lindbergh de San Diego en un vuelo procedente de la costa Este. Se puso una gorra gastada de pescador y se adentró tranquilamente en el extenso puerto deportivo de Shelter Island.


    Ignorando el zumbido de un avión de vigilancia Hawkeye E-2 que estaba despegando del aeródromo naval de Coronado, caminó junto a decenas de veleros y pequeños barcos a motor. Tenía motivos evidentes para sospechar que la mayoría de aquellas embarcaciones de recreo eran juguetes de marinos domingueros, y casi nunca salían de su amarre. Al divisar un yate de más de diez metros de eslora, con una gran plataforma descubierta en la parte trasera, se acercó. El barco rondaría los cincuenta años, pero el brillo de su casco blanco y sus latones era señal de que su dueño lo había cuidado siempre con esmero. Un burbujeo a popa indicaba que el motor estaba en punto muerto, calentándose.


    —¡Ah, Joe, ya estás aquí! —dijo un hombre que salía de la cabina—. Empezábamos a pensar que nos iríamos sin ti.


    El doctor Carl Heiland daba perfectamente el tipo de ingeniero eléctrico: cuerpo menudo, gafas gruesas y cabello blanco muy corto. Movía los ojos sin parar y era un hombre de sonrisa fácil. Incluso a las seis de la mañana hacía gala de un estado casi constante de energía.


    Eberson, que estaba agotado por el vuelo que le había llevado de una punta a otra del país, rezumaba justo lo contrario. Subió a bordo con cuidado y se dieron la mano.


    —Perdona que llegue tarde, doctor —dijo aguantándose un bostezo—. Es que al salir del hotel me he equivocado de dirección y no me he dado cuenta hasta llegar al SeaWorld. Creo que hasta Shamu dormía.


    —Así he tenido tiempo de subirlo todo a bordo. —Heiland señaló con la cabeza varias cajas de distintas formas y tamaños, sujetas con correas a los mamparos—. Vamos a dejar tus aparejos con el resto del equipo.


    Al tender la mano hacia la caña de pescar de Eberson, se fijó en su gorro y se le escapó la risa.


    —¿Qué, a pescar truchas?


    Eberson se lo quitó y examinó su desgastada parte superior, rodeada por una corona de moscas de pescar de colorines.


    —Como me pediste que viniera vestido de pescador...


    —Dudo que se diera cuenta alguien más —bufó Heiland—. Venga, Manny —dijo a alguien en la cabina—, podemos salir.


    Un hombre moreno, con tejanos cortos, salió y desató los cabos. Después se puso al timón y metió el barco en la herradura del puerto de San Diego. Tras esquivar un barco militar anfibio que llegaba a puerto cruzaron el canal y salieron al Pacífico. Manny aumentó la velocidad y puso rumbo al sudoeste por unas aguas levemente encrespadas por la brisa que soplaba desde el mar. Eberson no tardó mucho en marearse. Pasó al lado de Manny y se sentó en la cabina principal.


    Heiland le sirvió una gran taza de café y se sentó con él en la mesa del comedor.


    —Bueno, Joe, ¿cómo va todo en Arlington?


    —Ya sabes que acabamos de contárselo todo al presidente, pero seguimos apurados, como siempre, intentando conseguir más con menos recursos. Es una pena, pero creo que el año que viene tendremos suerte si podemos evitar que nos recorten mucho el presupuesto.


    —Ya me imaginaba que tarde o temprano nos llegarían los hachazos. Me alegro de tener una contrata para cinco años.


    —No tienes que preocuparte, Carl. El trabajo de tu empresa es sumamente importante. De hecho me han dado permiso para poner en marcha la mejora retroactiva del Bloque Dos, siempre que podáis demostrar su operatividad. Supongo que es por lo que me has llamado con tan poca antelación, ¿no?


    Heiland le miró con cautela.


    —Estás hecho un tahúr del Mississippi. Pero ¡si aún no habéis probado ni el sistema del Bloque Uno!


    Eberson ahuyentó un principio de náuseas para corresponder a la sonrisa de Heiland.


    —Carl, sabes tan bien como yo que funcionará.


    —¿Ya habéis recibido los componentes de propulsión?


    —Sí, no obstante quedan pendientes unos flecos sobre materiales. —Miró a Heiland, expectante—. Aunque nos interesan más los dos módulos del Bloque Dos.


    —Nosotros también hemos tenido problemas con los materiales, pero creo que ya hemos dado el salto que buscábamos.


    Eberson sonrió efusivamente.


    —Por eso me he subido al primer avión que salía desde Washington. Sé que os gusta tenerlo todo bien atado.


    —Dado el secretismo del proyecto prefiero no llamar la atención con nuestras pruebas de campo. Esto de hoy, lo de ir de pesca, es porque con el Bloque Uno pareció que funcionaba.


    Heiland volvió a mirar el gorro de Eberson y a sonreír.


    —Por nuestra parte también nos hemos esmerado en que no saltara la liebre. Ahora, que no se puede decir que nos hayáis dado muchos detalles...


    —Cuanta menos gente lo vea mejor.


    Eberson bebió un poco de café y se apoyó en la mesa.


    —¿Crees que podremos cumplir con las previsiones teóricas? ¿En serio?


    Heiland asintió con los ojos brillantes.


    —Pronto lo sabremos.


    Pocos minutos después, Manny apagó el motor y les hizo señas de que habían llegado al lugar de la prueba. Ya estaban en aguas mexicanas, a casi veinte millas de la costa, lejos de las rutas habituales de los navegantes de San Diego. Dado que la profundidad era excesiva para echar el ancla, el barco se quedó a la deriva mientras Heiland se ponía manos a la obra.


    Ignorando una caja larga y rectangular atada con correas a los mamparos, abrió otras más pequeñas que contenían un par de ordenadores portátiles y una serie de cables y de conexiones. Puso los ordenadores en un banco bajo y empezó a configurarlos.


    Manny asomó la cabeza.


    —Doctor, se acerca un carguero.


    Heiland miró por encima del hombro.


    —Cuando podamos empezar ya estará lejos.


    Volvió a concentrarse en los ordenadores. Eberson se sentó en la caja grande, viendo acercarse el barco. Era un carguero de tamaño medio y construcción reciente, a juzgar por sus líneas depuradas y la ausencia de herrumbre. Gris oscuro, de aires casi militares, le llamaron la atención las ventanas del puente, tintadas de negro y con un aspecto peculiar, casi amenazador.


    En la cubierta principal había unos cuantos tripulantes que trabajaban detrás de un gran contenedor. Al reducirse la distancia Eberson vio que estaban ajustando un gran objeto circular, convexo, que ocupaba el centro de la embarcación, sobre una plataforma. El círculo, pintado de verde mate, estaba orientado hacia el mar y se erguía varios metros como una vela endurecida. Al poco tiempo desaparecieron los trabajadores de la cubierta, y Eberson se dio cuenta de que el barco empezaba a ir más despacio.


    —Carl, ese barco me mosquea.


    Se levantó, inquieto.


    —No llevamos nada que pueda llamarles la atención —dijo Heiland—. ¿Por qué no coges una caña y haces como si hubieras venido a pescar un atún?


    Eberson desprendió de su soporte una de las cañas del barco y lanzó por la borda un anzuelo con peso, sin molestarse ni en ponerle cebo, no fuera a tener que luchar contra alguna bestia de las profundidades... Cuando el carguero estrechó las distancias, Eberson saludó amistosamente con la mano hacia el puente tintado.


    Sintió una punzada dolorosa en la mano que tardó muy poco en propagarse por su brazo y su tronco. Bajó el brazo y lo sacudió, pero la sensación ya se estaba extendiendo por su cuerpo. Segundos después ya era como si le mordiesen mil hormigas rojas. El fuego se extendió hasta su cabeza, como si los globos oculares le hirvieran en las órbitas.


    —¡Carl...! —exclamó en un ronco estertor.


    Heiland tuvo la misma sensación de ardor, pero en la espalda. Al volverse procesó dos escenas a la vez. En una de ellas, Joe Eberson, agonizante, se derrumbaba en la cubierta sin soltar la caña, con la piel muy roja. En la otra escena, el aparato en forma de escudo del carguero le enfocaba a él a unos cuantos metros.


    Volvió tropezando a la cabina, sin pensar en el dolor que quemaba su cuerpo. Manny, que ya estaba en la cubierta, expulsó su último aliento, con sangre en la nariz y las orejas. Al pasar junto a su amigo de toda la vida, Heiland sintió que su dolor se incrementaba. Era como tener el cuerpo en llamas. En algún lugar de su conciencia le extrañó que no se le estuviera cayendo la piel a trozos. Se tambaleó hacia el asiento del piloto, azuzado por un solo objetivo. Con la cabeza a punto de explotar, palpó la consola por debajo hasta que sus dedos ardientes encontraron dos interruptores escondidos. Los accionó ambos a la vez y acto seguido expiró.
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    —¿Qué, te mojas conmigo?


    Loren Smith-Pitt miró fijamente a su marido. Parecía que solo hubieran pasado unos segundos desde que se había levantado del asiento del piloto para echar el ancla por la borda de su motora de alquiler, pero ya estaba en el espejo de popa con su traje de submarinista y sus bombonas, impaciente por explorar las profundidades. Loren se admiró de que el mar fuera como un imán para aquel hombre, un imán que le atraía con una fuerza invisible.


    —No, me parece que me quedo aquí, disfrutando del sol y de este cielo chileno tan despejado —dijo—. Teniendo en cuenta que el lunes ya se reanudan las sesiones del Congreso me irá bien respirar aire fresco y saludable.


    —Pues no sé yo si para el Capitolio no serían mejores unos tapones para las orejas...


    Loren se hizo la sorda ante la broma de su esposo. Congresista por Colorado, estaba encantada de huir, aunque solo fuera unos días, de los rifirrafes partidistas de Washington. Allí, en el extranjero, lejos de las presiones del trabajo y las intromisiones de los medios, se sentía más relajada. Un escueto biquini que jamás se habría puesto en su país resaltaba las formas voluptuosas pero firmes de su cuerpo, que mantenía en forma a base de yoga y sesiones diarias en la cinta de correr.


    Tendida en el banco de la lancha, colgó una pierna por la borda hasta tocar el agua con la punta del pie.


    —¡Uy, qué agua tan fría! No, gracias; me quedo aquí arriba, calentita y seca.


    —No tardaré mucho.


    Su marido se puso un regulador entre los dientes y, tras admirar un momento a su mujer, se dejó caer de espaldas al azul del Pacífico. Antes de desaparecer bajo la superficie hizo la broma de salpicarla con una de sus aletas.


    Mientras Loren se secaba dedicó unos minutos a seguir con la vista las burbujas de aire de su esposo. Después contempló el horizonte. Era una tarde cristalina, en la que el azul zafiro del cielo casi se confundía con el del mar. Habían anclado la motora roja a media milla de la costa chilena, frente a una pequeña playa que recibía el nombre de Caleta Abarca.


    Cerca, sobre un acantilado, se elevaban los múltiples pisos de un gran hotel de la cadena Sheraton, cuyos huéspedes rendían culto al sol en la piscina. Hacia el sur, no muy lejos, quedaba Valparaíso, el histórico y pintoresco puerto chileno que durante mucho tiempo había sido llamado por los marineros con el sobrenombre de la Joya del Pacífico. Por las lomas empinadas que rodeaban la ciudad se encaramaban antiguos edificios que a Loren le recordaban a San Francisco. Se fijó en un gran crucero blanco anclado en la bahía: era el Sea Splendour, que descargaba a su pasaje para que pudiera visitar las playas de Viña del Mar o hacer una excursión a Santiago de Chile, la capital, a unos cien kilómetros al sudeste.


    Se volvió hacia el mar mientras la lancha se mecía al suave paso de una ola. Un pequeño velero amarillo, con su vela triangular al viento, pasó junto a ella y viró al norte, hacia un carguero que se estaba aproximando. Loren se apoyó en el respaldo acolchado y cerró los ojos para regodearse al calor del sol.


    Veinte metros más abajo Dirk Pitt no había hecho más que acostumbrarse al frío que penetraba por la corriente de Humboldt a las aguas de la costa chilena. Respirando a un ritmo más pausado, redujo la velocidad de su descenso. Gracias a la buena visibilidad, superior a diez metros, divisó con nitidez un fondo de rocas sujetas al suelo por un espeso tapiz de algas marinas. Un aletazo perezoso le hizo deslizarse sobre un arrecife sembrado de corales, erizos de vivos colores y estrellas de mar. Un pequeño banco de jureles le observó un par de minutos y salió disparado.


    Nada relajaba tanto a Pitt como el mar. A algunas personas les daba claustrofobia; en cambio a él las profundidades le despertaban una sensación liberadora, como si se le agudizasen los sentidos. Hacía décadas que lo vivía así, desde sus incursiones juveniles en las calas del sur de California, donde practicaba el buceo a pulmón y el bodysurfing. La atracción del mar podía compararse con otra, la del vuelo, esa por la que de joven había ingresado en la academia de las fuerzas aéreas y había cursado estudios en una escuela de pilotos.


    Finalmente la llamada del mar le había apartado de los aeródromos y de una prometedora carrera militar para unirse a un organismo federal de nuevo cuño, la National Underwater and Marine Agency. Creada para estudiar y proteger los mares del planeta, la NUMA era el lugar perfecto para Pitt, en la medida en que le permitía trabajar por todo el mundo tanto en la superficie como en las profundidades del mar. Después de varios años como director de Proyectos Especiales, ahora se encontraba al frente de la agencia, un cargo que no hacía más que reforzar su sentimiento de protección hacia los mares del mundo. Loren solía decir en broma que aún competía con el primer amor de Pitt, su amante el mar.


    El interés de Pitt por los descubrimientos submarinos y su amor por la historia le habían llevado a descubrir decenas de barcos hundidos. En esos momentos aspiraba a mucho menos. Viendo una gran cresta de piedras afiladas que continuaba por zonas más profundas, se acercó y analizó sus grietas. Al cabo de unos minutos encontró lo que buscaba, metió un brazo entre dos rocas y sacó una langosta marrón y erizada de espinas, que superaba los dos kilos de peso. Tras contemplar unos instantes sus largas y móviles antenas, introdujo el peleón crustáceo en una bolsa de red y empezó a buscar otro.


    Un suave y rítmico temblor hacía vibrar el agua, superponiéndose al ruidoso compás de la respiración regulada de Pitt.


    Contuvo el aliento para oírlo mejor. El percutir metálico repetía una cadencia conocida: dos golpes cortos, dos largos y dos cortos. No era exactamente la llamada de auxilio en código Morse, compuesta por tres puntos y tres rayas, pero supuso que su intención era la misma. Lo que no pudo establecer fue su procedencia. Solo sabía que no estaba lejos. Tenía que ser Loren.


    Se impulsó con los pies hacia la superficie, hacia la posición de la motora. Al ver el cabo del ancla nadó con todas sus fuerzas en esa dirección y emergió pocos metros por detrás de la lancha. Inclinada en el espejo de popa, Loren golpeaba la carcasa de la transmisión con una pesa de submarinista. Estaba tan enfrascada en sus señales que no advirtió la presencia de Pitt.


    —¿Qué pasa? —exclamó este último.


    Cuando Loren levantó la cabeza, Pitt vio en sus ojos un temor desesperado. Enmudecida, Loren solo pudo señalar algo detrás de su marido, que giró la cabeza... y se vio sumergido en una enorme sombra.


    Era un barco, un mercante gigantesco que se echaba sobre ellos. Ya lo tenían a treinta metros. La lancha se mecía justo en la ruta de la proa del buque, ancha y alta, precedida por una siniestra montaña de agua blanca y espumosa. Pitt echó pestes contra los imbéciles del puente, que o bien eran ciegos o estaban dormidos.


    Nadó sin vacilar, agitando las aletas como un desesperado hasta tocar la borda con un brazo.


    —¿Pongo el motor en marcha? —La angustia era evidente en la cara de Loren—. Me daba miedo intentarlo mientras estabas en el agua.


    Pitt vio que el cabo del ancla seguía en su lugar. Salía de una pequeña caja en la proa. A sus espaldas se oía el profundo retumbar de los motores del barco, cuya enorme masa seguía avanzando. Estaba demasiado cerca. Cualquier fallo al cortar el cabo del ancla, cualquier demora al arrancar el motor, acabaría con la lancha hecha pedazos, y ellos dentro.


    Negó con la cabeza sin quitarse el regulador de entre los dientes e hizo señas a Loren de que se acercase.


    Loren corrió hacia la borda y le tendió un brazo para ayudarle a subir.


    Pitt, sin embargo, no cogió su mano, sino su cintura.


    Loren se sintió arrojada por la borda sin tiempo de reaccionar. Gritó al chocar con el agua fría y empezó a patalear, mientras luchaba por seguir a flote y llenarse de aire los pulmones. La enorme montaña de acero estaba a pocos metros.


    Arrastrada bruscamente como una muñeca de trapo, desapareció bajo las ondas de la superficie.
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    El carguero no modificó su velocidad ni su rumbo. Su ancho casco de acero chocó contra la motora y la anegó en la estela de su proa, no sin antes seccionar el cabo del ancla. Lo curioso fue que, después de rebotar por el casco del barco, la pequeña lancha salió a la superficie y se quedó cabeceando en la estela del buque sin haber sufrido más que algunos daños en la banda de babor.


    Bajo la superficie, Loren se encontró aferrada a su marido, en un desesperado viaje hacia el fondo del mar. Aturdida por la inmersión en agua fría, estuvo a punto de sufrir un ataque de pánico al sentir que Pitt se la llevaba sin aire a las profundidades. Después notó que su marido le introducía el regulador en la boca, al mismo tiempo que cogía uno de sus brazos y lo pasaba por dentro del arnés del compensador de flotabilidad. A pesar del frío Loren empezó a serenarse y colaboró en el proceso moviendo las piernas y acordándose de destaparse las orejas a partir de una profundidad determinada.


    La luz temblorosa del agua de la superficie se oscureció por el paso del casco negro. Loren levantó la vista con la sensación de que con solo alzar el brazo podría tocar las planchas con percebes incrustados, que se deslizaban a muy pocos metros.


    Aunque hubieran esquivado el casco, Pitt siguió agitando sus aletas con frenesí para sumergirse a una mayor profundidad y, aun sintiendo sus pulmones a punto de explotar, redobló sus esfuerzos hasta que alcanzaron el fondo marino. Entonces vio una masa de coral del tamaño de un autobús y llevó a Loren por su lado curvo. En el momento en que las rodillas de ambos tocaron el lecho duro, Pitt se aferró a un nudo de coral.


    Loren se dio cuenta de que su marido no había respirado ni una sola vez durante todo el descenso, así que le puso rápidamente el regulador en los labios y escrutó sus gafas, con el pulso acelerado y los ojos muy abiertos. Pitt le guiñó un ojo con mirada serena, como si burlar la muerte fuera su pan de cada día.


    Tras varias bocanadas más que bienvenidas, devolvió el regulador a Loren y miró hacia arriba. El casco seguía deslizándose sobre sus cabezas. Su principal temor, la hélice de bronce que removía el agua, se acercaba brillante. Rodeó a Loren con sus brazos y se aferró a la formación coralina con los guantes mientras la popa pasaba sobre ellos. Incluso a diez metros, Pitt sintió la succión de aquellas enormes palas que cortaban el agua. Quedaron envueltos en un torbellino de arena. Finalmente el barco pasó, dejando tras de sí una cortina de sedimentos. Entonces Pitt soltó el coral y nadó hacia la superficie, con Loren enroscada a su cuerpo. En cuanto sus cabezas emergieron bajo el sol, aspiraron ansiosos el aire fresco y cálido.


    —Por un momento —balbuceó Loren— he pensado que me matarías tú antes de que pudiera hacerlo el barco.


    —Me ha parecido que lo más prudente era bajar.


    Pitt vio alejarse la popa del carguero y tomó nota de su nombre: Tasmanian Star.


    Loren miró hacia el otro lado y se mantuvo a flote mientras escrutaba el mar.


    —Primero ha embestido a un velero —dijo buscando supervivientes con la vista—, una pareja mayor, diría yo, y me he dado cuenta de que éramos los siguientes en su camino.


    —Nos ha salvado tu rapidez de reflejos, aunque lo que es en morse podrías mejorar un poco.


    También Pitt observó el agua, pero ni él ni Loren vieron ningún tipo de resto.


    —Podemos denunciarlo a la policía cuando desembarquemos —dijo ella—. Así pillarán a la tripulación en Valparaíso.


    Al volverse hacia la costa, Pitt se llevó la sorpresa de ver su motora roja balanceándose a poca distancia. Llevaba suelta una parte del casco de babor, pero seguía a flote. Nadó hacia ella, subió a pulso y ayudó a su mujer.


    —No está ni la ropa ni la comida —constató ella tiritando, mientras el sol empezaba a secar su cuerpo.


    —Mi langosta tampoco —dijo Pitt.


    Se quitó las bombonas y el traje de submarinismo. Después se acercó a la consola de la lancha y, como aún estaba puesta la llave de contacto, intentó ponerla en marcha. El motor se caló varias veces, pero al final arrancó, ya que en el compartimento de a bordo casi no había entrado agua durante la inmersión. Empujó la palanca con la vista en el carguero fugitivo.


    El Tasmanian Star no había cambiado de rumbo, ni tampoco de velocidad, al parecer. El puerto de Valparaíso, con su cuenca curvada hacia el oeste, quedaba a una o dos millas. Las instalaciones comerciales se situaban en el extremo oeste, mientras que el carguero navegaba hacia el este. Pitt se puso tenso al seguir su trayectoria. Empujó a fondo la palanca.


    Con la sentina y la cabina de mando llenas de agua, la lancha tuvo dificultades al acelerar, pero las fue venciendo poco a poco.


    Renunciando a achicar el agua con un simple cojín, Loren se acercó a su marido y le llamó la atención la intensidad de sus profundos ojos verdes.


    —¿Por qué no vamos hacia la costa?


    Pitt señaló el carguero.


    —Mira lo que tiene delante.


    Loren enfocó la vista más allá del barco. El gran crucero blanco seguía anclado en el puerto, en posición rigurosamente perpendicular a la del carguero que se aproximaba a él. Si el Tasmanian Star no cambiaba de rumbo se empotraría de lleno en el Sea Splendour.


    —Dirk, en ese barco habrá unas mil personas.


    —Si el Tasmanian Star no lo pilota nadie más que un timonel corto de vista, podría haber cientos de muertos.


    Loren se aferró al hombro de su marido para no caerse al paso de una ola. La motora rota se bamboleó hasta recuperar la estabilidad. Gracias a que la bomba de sentina pudo con el agua acumulada, la embarcación logró elevarse a la vez que aceleraba. Todos los daños estaban por encima de la línea de flotación, y por eso Pitt no tuvo ningún problema en controlar la lancha, que ya iba a más de veinte nudos, recortando distancias por segundos.


    —¿Podemos avisar al crucero? —gritó Loren con todas sus fuerzas para hacerse oír por encima del ruido del motor, al que Pitt exigía el máximo de su capacidad.


    Pitt negó con la cabeza.


    —No tenemos radio. Además, está anclado. Es imposible que se muevan a tiempo.


    —Al menos podríamos avisar a los pasajeros.


    Pitt se limitó a hacer un gesto de aquiescencia. Con tan poco tiempo era mucho pedir.


    Sopesó sus escasas opciones mientras se acercaban a la popa del carguero. Una alerta por radio era imposible, puesto que no había ningún barco cerca. Lo primero que se le ocurrió fue intentar subir a bordo del buque en movimiento, pero lo descartó al aproximarse. No había ningún acceso fácil y, aunque encontrase la manera de subir, difícilmente alcanzaría el puente a tiempo. El crucero, blanco y reluciente, estaba a media milla escasa.


    Pulsó el botón de la bocina de aire de la lancha mientras adelantaban el barco por el flanco de babor hasta dejarlo atrás. Loren saltó y saludó con las manos desde el castillo de proa, pero no hubo respuesta. El Tasmanian Star no redujo su velocidad ni modificó su rumbo, sino que mantuvo impertérrito el que le llevaba a la catástrofe. Pitt lanzó una mirada al puente, pero no vio ninguna silueta detrás de las ventanas. Tenía todo el aspecto de un barco fantasma sin control.


    Buscó urgentemente ayuda en las inmediaciones, pero no la encontró. Junto al puerto comercial, situado al sudoeste, a aproximadamente una milla, se apiñaban unas cuantas embarcaciones, pero ninguna otra presencia ocupaba las aguas hasta la curva de la costa; ninguna salvo la de la enorme masa del Sea Splendour, con el ancla echada.


    La cubierta superior se había llenado de pasajeros que señalaban el buque que se acercaba a ellos y agitaban las manos. Seguro que el vigía había informado de la proximidad de un barco, y que el capitán estaba llamando por radio como un poseso al Tasmanian Star, pero el carguero iba por libre y su única respuesta fue el silencio.


    Pitt observó desde la lancha la eslora del carguero. Su altura en popa superaba lo normal.


    Con su rostro enjuto y curtido, Pitt era la viva imagen de la determinación, como si en los momentos de crisis se le disparase el pensamiento, procesando todas las facetas de una situación antes de seguir con calma y paso a paso un plan. Con tan pocas opciones en la balanza, su reacción fue muy rápida.


    Un brusco giro del volante les hizo pasar frente a la proa del carguero. Prolongó la maniobra hasta colocarse en el flanco de estribor.


    —Loren, ponte mi traje de neopreno.


    —¿Qué vamos a hacer?


    —Intentar desviar este mamut.


    —¿Con esta motora tan pequeña? Imposible.


    Pitt escrutó el barco de forma resolutiva.


    —No si le damos en el sitio justo.
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    El pánico se iba adueñando del Sea Splendour a medida que sus pasajeros se avisaban a gritos de la inminente colisión. Los padres cogían a sus hijos y corrían hacia el lado opuesto. Otros subían corriendo por las escaleras para refugiarse en las cubiertas superiores. Incluso la tripulación se unió al pasaje para huir del punto previsto de impacto.


    Por azar o voluntad, el Tasmanian Star se dirigía al centro mismo del crucero. Eran prácticamente iguales en tamaño, y el carguero, de proa achatada, llevaba suficiente ímpetu para partir el otro barco en dos.


    Pocas opciones se le presentaban en el puente al capitán del Sea Splendour, Alphonse Franco. Intentó desesperadamente desviar el buque, pero solo tenía a su disposición los motores auxiliares, ya que el principal estaba frío. Desató el cabo del ancla y puso en marcha los propulsores laterales del barco con la esperanza de que un giro lo apartase del peligro.


    Sin embargo, al ver el carguero, supo que era demasiado tarde.


    —¡Apártate, por Dios, apártate! —exclamó entre dientes.


    En el puente casi nadie le hacía caso. La tripulación, presa del pánico, se afanaba en mandar llamadas de socorro y poner en marcha protocolos de emergencia. El capitán, inmóvil, miraba el carguero como si pudiera frenarlo con los ojos.


    Algo llamó su atención, una pequeña lancha roja que saltaba por las olas y se acercaba a la aleta de estribor del buque mercante. La pilotaba un hombre alto y delgado, acompañado por una mujer vestida con un traje de neopreno que le iba demasiado grande. También ellos seguían un rumbo de colisión contra el Tasmanian Star. La única interpretación posible era que quisieran suicidarse.


    —Esto es de locos —dijo Franco negando con la cabeza—. Totalmente de locos.


     


     


    Pitt bajó un momento la palanca, frenando la motora, y se volvió hacia Loren.


    —¡Tírate!


    Ella le apretó el brazo, abandonó el asiento y saltó por la borda. Antes de que su mujer tocase el agua, Pitt empujó a fondo la palanca y la lancha se alejó a toda velocidad. Loren, que había salido a la superficie después de una dura zambullida, vio alejarse la motora y rezó por que su esposo no perdiera la vida intentando salvar a otras personas.


    Pitt era consciente de que solo tenía una oportunidad de hacer que se cumpliera el milagro. Con apenas un cuarto de milla entre el carguero y el Sea Splendour no había margen de error. Apuntó hacia la popa de la nave y se preparó para el impacto.


    La cubierta de popa del Tasmanian Star sobresalía del casco severo, que se ensanchaba gradualmente a partir de la línea de flotación. Fue hacia ese punto donde dirigió la lancha. Al acercarse a gran velocidad vio el soporte del eje superior del timón, situado por encima de la superficie, y ajustó el rumbo mediante una suave presión en el volante. Dentro del casco, montada en el eje, estaba la hélice del barco, capaz de devorarlos sin problemas tanto a él como a la lancha.
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